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Título: La psicomotricidad en la Educación Infantil. 
Resumen 
El siguiente artículo pretende desarrollar los beneficios del desarrollo de la psicomotricidad en las edades comprendidas entre los 
cero y seis años. Se trata de un ámbito esencial para el desarrollo integral del niño que ayudan a la composición de su autonomía, 
movimiento, inteligencia y desarrollo emocional. Para ello, se debe llevar a cabo una acción docente adecuada a las necesidades de 
los alumnos con el fin de proporcionar un aprendizaje adaptado a sus cualidades cognitivas. 
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Title: Psychomotricity in children's education. 
Abstract 
The following article develops the benefits of the development of psychomotricity in the ages between zeroes and six years. It is an 
essential area for the integral development of the child that helps the composition of autonomy, movement, intelligence and 
emotional development. To this end, a teaching action appropriate to the needs of the students must be carried out in order to 
provide a learning adapted to their cognitive qualities. 
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El desarrollo físico del niño comienza con movimientos reflejos arcaicos, como el reflejo periodal de búsqueda, el reflejo 
de prensión con las manos, el reflejo de succión, o el reflejo del moro, son algunos de ellos.  
Mediante estos movimientos, se consigue progresivamente el control postural, cierta madurez motriz, consecuencia de un 
proceso de mielinización. Produciéndose en el organismo dos leyes de desarrollo llamadas céfalo-caudal, que proporciona 
el control de las partes más cercanas a la cabeza con anterioridad al resto, y la ley próximo-distal, que otorga a las 
articulaciones procedentes del tronco con más control que al resto, controlando así el hombro antes que la muñeca.  
La estimulación y desarrollo de los aspectos motorices en el niño hará alcanzar el desarrollo psicomotor, el control de 
sus posibilidades de acción y expresión para que vaya elaborando el esquema corporal, el control respiratorio, el 
equilibrio, la lateralización, las nociones espaciales y las temporales. 
Por ello, Berruezo (1994) afirma que la psicomotricidad es un enfoque de la intervención educativa cuyo objetivo es el 
desarrollo de las posibilidades motrices, expresivas y creativas a partir del cuerpo. 
Según Piaget (1950), los momentos relevantes del desarrollo psicomotor del nacimiento a los 2 años son durante el 
desarrollo sensoriomotor: 
 Subestadio 1, donde el niño se adapta al medio mediante respuestas innatas, movimientos no coordinados y 
espontáneos de naturaleza refleja. 
 Subestadio 2, conocido como estadio de las reacciones circulares primarias, realizando acciones repetidas que 
necesitan de coordinación entre boca y mano o 
 entre el ojo y objetos en movimiento.  
 Subestadio 3, o de reacciones circulares secundarias, donde el niño ya no se centra en su propio cuerpo, sino en 
la consecuencia de sus acciones, por lo que aparecen manifestaciones de una conducta intencional, con una 
finalidad.  
 Subestadio 4 o coordinación de esquemas secundarios, donde aparecen formas de conductas inteligentes y 
resolución de problemas. Por ejemplo, busca objetos que han desaparecido de su campo de visión y emplea 
técnicas para ello.  
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En segundo lugar, de los 2 a los 6 años, durante el estadio preoperacional, el niño se caracteriza por el desarrollo de la 
motricidad fina. Diversos autores afirman que el desarrollo de la motricidad fina es posterior a la coordinación motriz 
general, otros sostienen que es independiente y se desarrollan a la vez y unos terceros defienden que se inicia a partir del 
año y medio con el garabateo. Le Boulch (1995), por su parte, define el esquema corporal como la intuición global de 
nuestro propio cuerpo, en reposo o en movimiento, la interrelación de las partes con el espacio y con los objetos que nos 
rodean.  
Se pude decir que el desarrollo psicomotor se caracteriza por ser un proceso continuo, con variaciones individuales, 
dependiendo de cada individual, que tiene enorme relación con el proceso de mielinización y con la maduración del 
sistema nervioso, además de estar estrechamente vinculado a las experiencias del niño. 
Según Ballesteros (1995) algunas teorías sobre el desarrollo psicomotor son: 
 Educación psicomotriz como técnica pasiva, similar a la psicoterapia, como técnica para que el alumno sepa 
buscar soluciones a diversas situaciones en las que se encuentra. 
 Educación psicomotriz como técnica activa basada en actividades psicomotrices, con carácter más afectivo y 
dinámico que el anterior, pues dota al alumno como protagonista activo y principal de su aprendizaje.  
 Existen algunos factores que condicionan en gran medida el desarrollo psicomotor del niño y que pueden incidir 
en el ritmo evolutivo de las distintas etapas psicomotrices para alcanzar el desarrollo del esquema corporal. Éstos 
se clasifican en tres diferentes: 
 Factores internos o genéticos, que establecen unas potencialidades de desarrollo desde el nacimiento, que hasta 
momentos recientes, no era posible modificar por la falta de estudios.  
 Factores externos o ambientales, que son los estímulos que el niño se recibe del medio y que tienen que ver con 
ambientes ricos en estímulos, lo que concierne a límites, normas y pautas de crianza, factores socioeconómicos y 
culturales, etcétera.  
 Factores madurativos, que tiene que ver con las leyes del desarrollo de la maduración neuromuscular y que son la 
ley céfalo-caudal y próximo-distal.  
 
Se puede decir que es indudable que la herencia genética de los padres es determinante en el desarrollo madurativo de 
un niño, pero es muy probable que esto influya en una primera disposición; luego serán las experiencias y vivencias 
adquiridas durante la infancia las que le proporcionen los cimientos para el desarrollo psicomotor y también intelectual, 
social y emocional a lo largo de su vida. 
CONCEPTOS FUNDAMENTALES PARA DESARROLLAR LA PSICOMOTRICIDAD 
Aristóteles afirmaba que “No hay nada en la razón que no haya entrado por los sentidos”, por lo que éstos ejercen un 
papel primordial para el proceso de la información. Los sentidos captan sensaciones y éstas son estímulos que el medio 
físico ejerce sobre el objeto, del que realizamos una percepción que consiste en interpretar y dar significado a esa 
sensación.  
La sensación, la percepción son la base para el desarrollo cognitivo y para la formación de las representaciones 
mentales del niño. Por ello, se necesita dotar durante la etapa infantil de experiencias, recursos, pautas y materiales 
diversos y llamativos que ofrezcan diversas oportunidades para interactuar con el mundo que le rodea y poder realizar 
procesos cognitivos para crear imágenes mentales.  
Esta representación mental del mundo se consigue a través de la sensación; pero, sin la capacidad para seleccionar, 
organizar e interpretar nuestras sensaciones esta representación no sería completa. Por ello, se necesita de un segundo 
proceso, que lo denominamos percepción. La percepción, por lo tanto, es la interpretación secundaria de las sensaciones, 
en base a la experiencia y recuerdos.  
Se puede decir entonces que la forma de percibir el mundo no es igual en todos los individuos. Por eso, en Educación 
infantil debemos tener en cuenta la presentación gradual de los estímulos para el aprendizaje sensorial.  
El desarrollo sensorial es el comienzo del desarrollo cognitivo-motor, pues a través de los sentidos se reciben las 
primeras informaciones del entorno y se elaboran las sensaciones y percepciones que constituyen los procesos básicos del 
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conocimiento. 
Viendo, tocando, oliendo y explorando el entorno mediante el movimiento, el niño va asimilando experiencias y 
descubriendo los objetos y sus características. El desarrollo de la inteligencia está totalmente relacionado con las  
informaciones sensoriales y exploraciones motrices que el niño realiza desde los primeros meses, por esto es conveniente 
estimular y ejercitar los sentidos, a fin de mejorar el mundo cognitivo del pequeño, proporcionándoles un ambiente rico 
en estímulos auditivos, visuales, táctiles, etc., y un espacio amplio para moverse y explorar, a fin de ayudarle a construir 
habilidades perceptivas, motrices, lingüísticas y socio-afectivas. 
¿CÓMO LLEVARLA A CABO EN EL AULA? 
El lugar donde realizar la sesión de psicomotricidad debe tener en cuenta los siguientes aspectos: 
 Ser un lugar cálido a temperatura ambiente y confortable.  
 Que se componga de un ambiente acogedor, que incite al movimiento y al juego.  
 Que se encuentre bien iluminado pero debe tener la posibilidad de aumentar o disminuir la intensidad de la luz.  
 Que sea grande y con espacio para el movimiento de los niños/as.  
 Que no tenga obstáculos que impidan el movimiento libre y el desplazamiento de todos. 
 
Para llevar a cabo una intervención educativa de calidad en el aula, llena de estímulos y cargara de una variedad y 
riqueza de recursos, dotaremos a la sesión de psicomotricidad con una gran carga simbólica que siga las siguientes fases:  
 Ritual de entrada, para establecer normas de la sala, hablar de la seguridad y establecer un compromiso entre los 
participantes de las actividades.  
 Expresividad motriz, con la exploración del aula de psicomotricidad, que consta de la actividad concreta que se 
trabaje. Estas actividades podrán ser desplazamientos, equilibrios, habilidades locomotoras como 
desplazamientos, saltos y giros, o bien manipulativas como lanzar, atrapar y golpear entre otras. También cabe 
destacar el cuento motor como un recurso indispensable en psicomotricidad para trabajar la descentración del 
niño, que puede englobar alguna o todas las actividades mencionadas con anterioridad.  
 Expresión plástica y simbólica, para plasmar gráficamente algún ejercicio realizado. 
 Relajación para trabajar con la verbalización, control de las emociones, respiración, estiramientos, etc. 
 Ritual de salida, en el que se puede incorporar una canción para hacer una fila de recogida, trabajar la lateralidad 
para colocarse los zapatos, entre otras. 
 
El trabajo con la psicomotricidad en el aula tiene una gran importancia en el currículo de Educación Infantil para el 
desarrollo social, intelectual, afectivo y sobre todo físico. Para ello, se necesita de diversas percepciones del entorno que 
nos ayuden a realizar una intervención educativa real y práctica, por eso,  algunos ejemplos de actividades de 
psicomotricidad relacionadas con las capacidades perceptivas son:  
 Describir objetos del entorno para mejorar sensaciones visuales. 
 Identificar sonidos del entorno para trabajar con las sensaciones auditivas. 
 Enumerar cualidades de objetos con los ojos cerrados para las sensaciones táctiles. 
 Clasificar olores en agradables y desagradables para las sensaciones olfativas. 
 Identificar sabores en los alimentos para ayudar a las sensaciones gustativas.  
 
De esta forma, se podrán adquirir nuevas habilidades en el aula que ayudarán al niño a realizar consecuciones como las 
siguientes: 
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 Mejorar sus habilidades en la realización de juegos de construcción, de montaje y desmontaje, puzzles y 
rompecabezas, que, además de los contenidos específicos, trabajan la precisión de movimientos, lo que 
repercutirá en la motricidad fina y por tanto en todas las actividades de representación gráfica. 
 Observar y explorar el medio y el propio cuerpo y el de los demás, en un contexto de respeto a la individualidad 
de cada uno, favoreciendo actitudes contrarias a la discriminación y a los estereotipos de cualquier género. 
Mejorar en situaciones de contacto físico con otros niños/as y con adultos, juegos colectivos en los que hay que seguir 
normas, controlar la postura, el tono, el movimiento, que le permitirán un mayor autocontrol y conocimiento de sí mismo. 
CONCLUSIÓN 
El desarrollo psicomotor es esencial, ya que contribuye al desarrollo del niño fomentado procesos simbólicos, 
expresivos y creativos. Además, tienen un gran valor como herramienta didáctica para el aprendizaje de los contenidos de 
las tres áreas del currículo, siendo un pilar fundamental para su desarrollo, para el conocimiento de su entorno y para 
fomentar el desarrollo y uso de diferentes lenguajes.  
Por ello, para realizar una adecuada labor docente, el maestro de Educación Infantil debe ofrecer una amplia gama de 
actividades y materiales, tener una actitud de confianza y respeto hacia el alumno, y trasmitirla a los mismos para 
fomentar hábitos y relaciones grupales.  
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